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PróLogo

Las cosas, como son

Nadie sabe bien el porqué, pero cada vez 
que alguien se refiere a una nena, le dice 
“princesa”. Y, a los nenes, “campeón”. O 
“pirata”.

¿Se le pregunta a la nena si quiere ser 
princesa o, al varón, si quiere ser campeón o 
pirata?

No. Nunca.
Y ahí andamos, 

todos, diciendo 
como pavos “¡Ay, 
qué princesita!” o 
gritando como pavos 
“¡Vamos, campeón! 
¡Así se hace!”.

Para Malena.

Mi princesa vikinga. 

Mi más hermosa aventura.
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En fin…
Aparentemente, a las nenas se les dice 

princesas porque son delicadas, simpáticas, 
educadas, frágiles, sensibles y de buen 
gusto. Claro que hay, en aquello, dos errores 
gigantescos: el primero es que las princesas 
de carne y hueso no eran (ni son) en lo más 
mínimo delicadas, simpáticas, educadas, 
frágiles, sensibles y de buen gusto.

Y el segundo es que no todas las nenas 
quieren ser delicadas, simpáticas, educadas, 
frágiles, sensibles y de buen gusto.

Las nenas son… como son. Y punto. 
Igual que los nenes.
Igual que los grandes.
Igual que todo el mundo, bah.
Lo que pasa con la historia que vamos a 

leer a continuación es algo bastante raro 
porque, sí, su protagonista es una princesa.


